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INTRODUCCIÓN 

Conocemos bien las tres pruebas. 

Capítulo 2: descripción de las tres: obediencia (hacer), amor (ser) y fe (conocer). 

Capítulo 3: Obediencia y amor. 

Capítulo 4: fe y amor. 

Ahora los tres de nuevo. 

Juan muestra su tesis y la unidad esencial de las tres pruebas. 

1 Juan 5:1–5 (RVR60) 

1 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que 
engendró, ama también al que ha sido engendrado por él. 2 En esto conocemos que 
amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. 3 
Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no 
son gravosos. 4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria 
que ha vencido al mundo, nuestra fe. 5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree 
que Jesús es el Hijo de Dios? 

1 Juan 5:1 RVR60 
1 Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios; y todo aquel que ama al que 
engendró, ama también al que ha sido engendrado por él. 

PRUEBA DE AMOR 
1. Todo aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios. 

a. Mejor traducción: Pretérito perfecto: El que ha nacido de Dios, Presente: cree que 
Jesús es el Cristo.  

i. La fe es producto de haber nacido de nuevo. 

1. No es una fe vacía. 



2. No es un sentimiento esperanzador. 

3. Es confianza firme en algo que sabemos: 

b. Jesús es el Cristo 

i. Él es el Ungido de Dios. 

ii. Él es el Mediador entre Dios y los hombres. 

iii. Él ha venido a sacarnos de la mentira para abrazar la verdad. 

2. Y todo aquel que ama al que engendró, ama también al que ha sido engendrado por él. 

a. Si amamos al Padre, lo natural es que amemos también a los hijos. 

i. Hay un amor familiar que es no fingido, casi instintivo. 

ii. No podemos creer en Jesucristo sin amar a Dios y a sus hijos. 

b. Eso es lo que Cristo vino a hacer: 

i. Cristo como Sacerdote: 

1. Reconciliación con Dios y con los demás. 

2. De nuestra relación con Dios fluye nuestra relación con nuestro prójimo. 

3. En la Iglesia en especial se vive esa reconciliación. 

1 Juan 5:2 RVR60 
2 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios, y guardamos 
sus mandamientos. 

1. En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, cuando amamos a Dios: 

a. Es imposible amar a Dios y no amar a sus hijos 

b. Es imposible amar a los hijos de Dios y no amar a Dios 

c. Hay otra consecuencia del amor a Dios: 

2. Y guardamos sus mandamientos. 

PRUEBA DE OBEDIENCIA 
1 Juan 5:3 RVR60 
3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos no son 
gravosos. 

1. Este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos. 



a. El amor a Dios no es una experiencia emocional. 

b. El amor a Dios es un compromiso moral. 

c. El amor es siempre práctico y activo. 

i. Jesús dijo lo mismo: 

1. Jn 14:15 “15 Si me amáis, guardad mis mandamientos.” Jn 14:21 “21 El que 
tiene mis mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, 
será amado por mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él.”  

ii. Cristo como Rey:  

1. Él tiene toda autoridad. 

2. Él nos ha dado la victoria, ha vencido, y ahora nos dirige en las batallas que 
restan hasta su venida. 

a. En la lucha contra el mundo 

b. En la lucha contra el pecado 

c. En la lucha contra las mentiras Satanás 

2. Sus mandamientos no son gravosos. 

a. No son difíciles de guardar, seguir y obedecer. 

b. Son fáciles, factibles. 

i. Lo cierto es que son imposibles de cumplir. 

ii. Para el mundo son insoportables. 

iii. Pero los que han nacido de Dios, pueden porque Dios les da el poder. 

iv. Este Rey que tiene toda autoridad, también tiene el poder para cumplir sus 
propósitos en su pueblo. 

1 Juan 5:4 RVR60 
4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que ha vencido al 
mundo, nuestra fe. 

1. Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo: 

a. Esta es la razón por la que no son gravosos. 

b. Uso del neutro (lo) en lugar de (el o la): 

i. Hace que la afirmación sea más general. 



1. Para enfatizar una cualidad general en lugar de individuos. 

2. Tiene un sentido colectivo. 

2. Vence al mundo: 

a. Presente: una acción continua. 

b. La lucha contra la maldad es constante. 

c. Vence:  

i. conquistar o derrotar. 

d. Al mundo: 

i. El mundo es el sistema de valores de este mundo. 

ii. Nuestro Rey nos da la victoria constante sobre el reino de este mundo. 

PRUEBA DE FE 
1. Esta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe. 

a. Nuestra fe es la victoria que vence al mundo. 

b. Así es como obtenemos la victoria sobre el mundo: con nuestra fe. 

c. La victoria que ha vencido: 

i. Es una victoria que ya se ganó. 

ii. Es la victoria de Jesucristo. 

d. Nuestra fe: 

i. Vencemos al mundo hoy porque tenemos fe en Aquel que ya venció. 

ii. Esta es nuestra fe, esto es lo que creemos: 

1. ¡Creemos que Jesús es el Cristo! 

1 Juan 5:5 RVR60 
5 ¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 

1. ¿Quién es el que vence al mundo? 

a. ¿Quién es el que resiste ante las presiones de este mundo? 

i. Las presiones morales: 

ii. Las presiones intelectuales: 



iii. Las presiones físicas: 

2. ¿Sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? 

a. El Hijo que vino a salvarnos en todo sentido. 

b. Cristo como Profeta: 

i. Nos enseña la verdad. 

1. Nos muestra la diferencia entre lo bueno y lo malo. 

2. Nos hace libres de las herejías, ideologías destructivas y mentiras de Satanás. 

3. Hace que la persecución y la muerte pierdan poder. 

ii. Donde el mundo quiere vivir sin Dios e ignorar su Ley. 

1. Cristo nos reconcilia con Dios y nos da el poder para guardar su Ley. 

iii. Donde el mundo quiere reducir al hombre a un accidente físico y material. 

1. Cristo nos devuelve nuestra identidad en Dios, nuestro propósito y una 
consciencia de que somos más que materia. 

iv. Donde el mundo quiere encontrar salvación mirando al interior, a sí mismos, o a 
una versión idolátrica de la humanidad. 

1. Cristo dirige nuestra mirada hacia afuera, y hallamos salvación en Uno que es 
verdaderamente digno de toda adoración. 

v. Donde el mundo ha abrazado mentiras para su propia destrucción: 

1. Cristo ha venido a dar vida, y vida en abundancia. 

3. Solo Cristo, el Sacerdote, Rey y Profeta, puede salvarnos plenamente en todo lo que 
somos, hacemos y pensamos. 

 

 


